PROYECTO DE RESOLUCION
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 
RESUELVE
Manifestar su preocupación por la preservación de la diversidad de especies de peces que forman parte de los ecosistemas marítimos costeros de la Provincia de Buenos Aires, ante el gran incremento de la pesca registrado en los últimos años en dichos sectores.
FUNDAMENTOS

Antecedentes

La pesca costera bonaerense puede definirse como aquella que se realiza desde la línea de costa hasta la isobata de 50 metros, y desde el "Chuy" (Uruguay) al norte (34º S) hasta el límite sur de la Provincia de Buenos Aires (41º S).

El área alberga una pesquería que incluye recursos de valor comercial como: corvina rubia, pescadilla de red,  corvina negra, lenguados, rayas, gatuzo, besugo, palometa, pez palo, pez ángel, brótola, mero, salmón, pescadilla real, pargo, entre las más importantes; así como otras especies sin valor comercial actual, que sin embargo se ven afectadas por la actividad pesquera en el área.

Históricamente en la Argentina, los desembarques del conjunto de estas especies alcanzaban las 80.000 tn por año; pero a partir de 1993 se observa un marcado incremento de las capturas de las mismas debido a la apertura de mercados. Paralelamente existe un aumento en el esfuerzo pesquero, evidenciado por el gran número de barcos que ingresaron a esta pesquería como consecuencia de la disminución de otras especies de alto valor comercial, como la merluza común (Merluccius hubbsi).

Si bien los desembarques del conjunto de especies costeras representa el 10% de los desembarques totales, esta pesquería involucra a un 45% de la flota total argentina y a un 20% de la tripulación total embarcada, por lo que la podemos definir como una pesquería socialmente muy activa y empleadora de mano de obra.

Desde el punto de vista biológico-pesquero, la franja costera se caracteriza por ser un ambiente de alta productividad, con condiciones oceanográficas particulares que sostiene una comunidad de alta diversidad específica. En ella se encuentran poblaciones de moderado tamaño y caracterizadas -en general- por la baja tasa de crecimiento y renovación. Además, es una de las áreas más importantes de reproducción y cría, de allí la necesidad de lograr un manejo racional y a largo plazo de ésta zona.

Debido a la complejidad de la pesquería, de su implicancia en el ecosistema y de los aspectos sociales y económicos que ésta involucra; en el año 2001 se conformó un grupo de trabajo Ad Hoc, integrado por técnicos del Proyecto Costero del INIDEP; del Departamento de Explotación Comercial de la Subsecretaría de Actividades Pesqueras de la Provincia de Buenos Aires y de la Dirección de Recursos Ictícolas y Acuícolas de la Secretaría de Desarrollo Sustentable y Política Ambiental de la Nación, el cual realizó un diagnostico que permitió identificar los principales problemas de esta pesquería y formular recomendaciones con el objetivo de lograr un manejo sustentable de los recursos costeros demersales de la Provincia de Buenos Aires.

Se realizó un diagnóstico que incluyó: recopilación estadística, características de la flota, legislación e importancia biológica, a partir del cual se señalaron las problemáticas y se formularon recomendaciones orientadas a mejorar la administración de los recursos costeros bonaerenses.

La Provincia de Buenos Aires cuenta con una serie de puertos y sitios donde se realizan los desembarques de la pesca: Río Salado, Atalaya, Ensenada, San Clemente y Gral. Lavalle en el norte, siendo éste último el de mayor importancia luego de los puertos de Mar del Plata, Quequén - Necochea, y Bahía Blanca.

Hay desigualdad en la información solicitada en los partes de pesca provinciales y nacionales. No existe un parte de pesca en determinadas localidades, tales como el partido de la Costa, Claromecó y Monte Hermoso, entre otros, donde se practica la pesca artesanal, por lo que los datos de desembarques no tienen total confiabilidad.

Respecto a la flota pesquera que opera actualmente sobre los recursos demersales costeros, la base del INIDEP hace algunos años contenía 277 embarcaciones, mientras que la Provincia de Buenos Aires contaba con el registro de 791 unidades. A los efectos de establecer un criterio de manejo, esta última estableció una categorización administrativa basada en el ordenamiento de la flota en dos categorías:

a) Embarcaciones artesanales: definidas como aquellas cubiertas hasta 13 m de eslora y descubiertas sin límite de eslora, y b) Embarcaciones comerciales: definidas como aquellas cubiertas mayores a 13 m de eslora.

La categoría artesanal abarca en su mayor parte a las embarcaciones de la categoría Rada Ría de la Prefectura Naval Argentina, aunque incluye también otros tipos, tales como botes, canoas, lanchas con motor fuera de borda y algunos mas que no responden a la misma 
Características biológicas
 

Integran el conjunto ictícola demersal conocido como “variado costero”, las siguientes especies: Corvina rubia (Micropogonias furnieri), Pescadilla de red (Cynoscion guatucupa), Pescadilla real (Macrodon ancylodon), Pargo (Umbrina canosai), Corvina negra (Pogonias cromis), Burriqueta (Menticirrhus americanus), Lenguados (Paralichthys patagonicus, Paralichthys. orbignyanus. Paralichthys isosceles, Xystreuris rasile), Rayas (Sympterygia bonapartii, Sympterygia acuta, Rioraja agassizi, Psammobatis spp., Dipturus chilensis, Atlantoraja cyclophora, Atlantoraja castenaui), Gatuzo (Mustelus schmitti), Besugo (Parus pagrus), Palometa (Parona signata), Pez palo (Perocophis brasiliensis), Pez angel (Squatina guggenhein), Brótola (Urophycis brasiliensis), Mero (Acanthistius brasilianus), Salmón de mar (Pseudopercis semifasciata), Congrio (Conger orbignyanus), Lisa (Mugil sp.), Saraca (Brovoortia aurea), Castañeta (Cheilodactylus bergi), Pampanito (Stromateus brasiliensis), Pez gallo (Callorhynchus callorhynchus), Chernia (Poliprion americanus), Sargo (Diplodus argenteus), Anchoa de banco (Pomatomus saltatrix), Tiburones (Galeorhinus galeus, Notorhynchus cepedianus, Carcharias taurus, Carcharias brachyurus), Pez sable (Trichiurus lepturus), Peces guitarra (Rhinobatos horkelii, Zapteryx brevirostris), Chucho (Myliobatis spp., Dasyatis sp.), Torpedo (Discopyge tschudii), y Testolín (Prionatus punctactus y Prionatus nudigula). 

De acuerdo con el “Diagnóstico del conocimiento de la pesca costera demersal” elaborado por el INIDEP en diciembre de 2001 –el último disponible-, el área de distribución es conocida para casi todas las especies. Pero es importante remarcar que algunas exceden el espacio costero, como por ejemplo el mero, el salmón, el gatuzo, el pez ángel, y las rayas, entre otras. También se conocen las áreas de concentración de muchas especies; algunas como el cornalito, el pejerrey y la corvina negra, no han podido ser determinadas, ya que su distribución abarca áreas muy someras que no son cubiertas por las campañas de evaluación costeras. Para el caso de los grandes tiburones (escalandrun, bacota, gato pardo y cazón), debido al tamaño y poder de natación que tienen, no son vulnerables al arte utilizado para la evaluación.

Con respecto a datos de biomasa, existen estimaciones para la mayoría de las especies, excepto para aquellas que no son vulnerables (grandes tiburones, pejerrey, cornalito, mero, salmón y besugo entre otras).

La incertidumbre de la estimación es alta en la mayoría de las especies debido a que el diseño de campaña empleado ha sido realizado teniendo en cuenta las densidades de las especies prioritarias como la corvina rubia y pescadilla común.

Como consecuencia del aumento de la presión pesquera ejercida en los últimos años en el área, se han detectado cambios en el patrón de distribución de las especies antes mencionadas, sobre todo en corvina rubia, por lo que actualmente está en revisión el diseño de campaña.

A comienzos de la presente década, la biomasa total del conjunto de especies que conforman el “variado costero” rondaba las 600.000 tn. En general podemos decir que son especies de baja o moderada biomasa, si tenemos en cuenta otras como la merluza común, cuya biomasa estimada se aproxima a 1.000.000 tn, o especies pelágicas como la anchoita de aproximadamente 5.000.000 tn. 

Dentro de ese conjunto las abundancias relativas, las más altas correspondían a la pescadilla común y al gatuzo, las que representaban casi el 50%, mientras que el porcentaje restante se repartía entre las especies corvina rubia, pez palo, pargo, palometa, rayas, besugo y lenguados, cada una con porcentajes entre el 10% y 5%; el resto de las especies están presentes en proporciones más bajas.

Al comparar dichos porcentajes con la proporción en que cada especie era desembarcada dentro del variado costero, se observaba que no hay total correspondencia. Esto podía deberse a los siguientes factores o a una combinación de estos:

a) Descarte: (ej. saraca y pargo); b) Especies que se capturan en áreas que exceden el espacio cubierto en las campañas de investigación (ej. mero, salmón de mar y corvina negra); c) Debido a la selectividad del arte del buque de investigación (ej. lenguados y tiburones) y d) A la existencia de pesca dirigida a ciertas especies durante determinados periodos condicionados por el interés del mercado (ej. corvina rubia, pescadilla y rayas).

En general se observaba una tendencia a la disminución de las biomasas para la mayoría de las especies. Las que tienen interés comercial, exceptuando algunas como el chucho y las rayas que, por su talla y volumen, no cubren las expectativas de los mercados. En el caso del pargo, saraca y pescadilla real, si bien no tenían importancia comercial, por la abundancia y calidad de la carne, podrían ser considerados recursos potenciales.

La mayoría de las especies son capturadas con red de arrastre de fondo. No obstante algunas especies costeras son capturadas con otras artes como nasa para besugo, línea para los tiburones y palangre para las rayas, no constando en los partes de pesca.
Los tiburones se caracterizan por un lento crecimiento, maduración tardía, extenso período de gestación y baja fecundidad. Esto resulta en un bajo nivel reproductivo y una baja capacidad de incremento de las poblaciones de peces cartilaginosos, características que limitan la capacidad de respuesta a la explotación pesquera intensiva. Muchos de los condrictios habrían sido severamente impactados entre 1994 y 1999.     
A comienzos de la presente década se daban capturas máximas permisibles, (CMP) de 11 especies y de cuatro grupos de de ellas (lenguados, rayas, tiburones y pez ángel).

Un trabajo realizado en el 2004 por investigadores del INIDEP puso de relieve las complejas particularidades de los diversos conjuntos ícticos que habitan el litoral costero bonaerense y uruguayo. El informe documentó que alrededor de 90 especies conviven distribuidas en cinco espacios bastante determinados por sus características oceanográficas y composición específica, pero variables interanualmente en sus límites latitudinales. Al mismo tiempo, muchas de las especies habitan, en distinta proporción, en varios de esos espacios

Del Informe Técnico del INIDEP Nº 84/04, surge que existen evidencias de que el área “El Rincón”, durante los meses de primavera-verano, constituye una zona reproductiva y de concentración de juveniles de varias especies costeras de peces óseos y cartilaginosos;
Los investigadores del INIDEP han venido planteando desde el 2005 la conveniencia del desarrollo de un modelo lineal, el cual tiene en cuenta la relación de dependencia entre las capturas de las especies dentro de ciertas unidades de pesca (área-tiempo) para las cuales se supone una composición íctica persistente en el tiempo. A partir de la implementación del mismo se ajustan las capturas biológicamente aceptables a unas capturas máximas consistentes con la pesquería multiespecífica. De este modo se puede obtener una captura máxima multiespecífica biológicamente aceptable para el conjunto de las principales especies del variado costero.
La necesidad de políticas adecuadas 

El conocimiento de la flota artesanal y costera y su interacción en el ejercicio de la pesca dentro del área de su jurisdicción, debe ser un compromiso ineludible para la autoridad de aplicación provincial que, en función del mismo, debe tomar medidas de manejo referidas al ordenamiento pesquero y vinculadas a las limitaciones del esfuerzo. El objeto de las mencionadas medidas debe ser propiciar la sustentabilidad del uso de los recursos y la protección de las comunidades de pescadores con mayores limitaciones para la explotación de los mismos.

Si bien la Provincia de Buenos Aires tiene un marco regulatorio con respecto a medidas de ordenamiento pesquero (pesca artesanal, limitación de esfuerzo, etc.) y de manejo (regulaciones de artes de pesca, tallas, etc.); existe una carencia en lo que respecta a vedas reproductivas y de cría.

El INIDEP ha elevado propuestas de manejo con respecto a áreas de veda y limitación del esfuerzo pesquero, muchas de las cuales deben ser consensuadas en el ámbito de la Comisión Técnica Mixta del Frente Marítimo y otras con la Provincia.

La Administración Provincial estableció una zonificación del sector costero en cinco regiones basándose en las características de las embarcaciones, las modalidades de pesca, las especies objetivo y fundamentalmente en los rasgos y características comunes de las comunidades pesqueras que integran una misma región. Esta división que cuenta con un marco jurídico propio, debería permitir identificar problemáticas y necesidades a nivel regional, propiciar una escala de discusión que garantice la representación de todos los sectores involucrados, y proveer el marco administrativo adecuado para el establecimiento de pautas de manejo y ordenamiento bajo esta órbita.
A partir de mediados de la década pasada, ante el notable incremento de las capturas de las especies componentes del denominado “variado costero”, diversas instituciones –tanto nacionales como provinciales- expresaron su preocupación por el futuro de la pesquería.

Esta situación, confirmada por investigaciones científicas como la mencionada, derivó –a partir de los primeros años de la presente década- en el establecimiento de medidas tendientes a la preservación del recurso  

En el año 2002, la Subsecretaría de Actividades Pesqueras emitió la Resolución 491/02 por la cual se prohibieron las tareas de pesca y exploración incluyendo las modalidades de arrastre, ya sea con portones o con red de pareja, para embarcaciones comerciales en las cinco primeras millas náuticas contadas a partir de de las líneas de base, desde la localidad de Claromecó, partido de Tres Arroyos hasta la localidad de Bahía San Blas, partido de Patagones, exceptuándose las embarcaciones artesanales y deportivas.

Ya por entonces,  se observaba con preocupación el proceso de deterioro de las poblaciones de corvina rubia en el litoral noreste de la provincia de Buenos Aires y en la Zona Común de Pesca Argentino-Uruguaya.

Luego que el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero efectuara una presentación con recomendaciones de acciones que permitieran continuar avanzando en la definición de medidas de manejo del "variado costero", el Consejo Federal Pesquero decidió evaluar la situación y las posibles medidas de manejo y administración de dicho recurso bajo una visión multiespecífica.
De acuerdo con ella, la persistencia en el tiempo y en el área de la composición específica del conjunto de peces demersales costeros desembarcados por cuatro tipos de flota: artesanal, rada ría, costera y de altura, permite definir a esta pesquería como una pesquería demersal multiespecífica que, desde el punto de vista ecológico, se puede considerar una asociación íctica demersal costera bonaerense y desde el punto de vista comercial "variado costero".

En marzo de 2003, ante  la situación crítica del recurso corvina rubia, se desarrolló una reunión en la que participaron los distintos sectores involucrados, analizándose las causas y posibles propuestas de acción para enfrentar el problema. Allí se formularon denuncias con referencia a actividades depredatorias no controladas por la Prefectura Naval Argentina. 
A mediados de la presente década, las capturas de “variado costero” volvieron a sufrir un fuerte incremento, con los consecuentes reclamos a las autoridades para que se adoptaran medidas conservacionistas. El Consejo Federal Pesquero venía dando un tratamiento a las medidas de manejo del mismo bajo una visión multiespecifica, analizando las recomendaciones en ese sentido de los informes técnicos elaborados por el INIDEP; 

La ex Subsecretaría de Actividades Pesqueras (SSAP), dictando las Resoluciones 544/04, 1/05, 4/05, 8/05 y 49/05, estableció en aguas de administración de la Provincia de Buenos Aires un área de veda para la protección de concentraciones reproductivas de especies demersales que forman parte del variado costero, en la zona denominada comúnmente “El Rincón”.

En 2004 el Consejo Fe3deral Pesquero adoptó medidas para dicha zona, estableciéndose una veda reproductiva desde noviembre hasta el 10 de enero que, a iniciativa de la Provincia de Buenos Aires, se prorrogó hasta marzo.
Estas mismas medidas que aplico el CFP en el ámbito de aguas nacionales fueron implementadas en los mismos términos y alcance por esta Autoridad Provincial; siendo el resultado de los talleres de trabajo realizados entre técnicos de ambas administraciones. 

El día 30 de marzo de 2005, la Subsecretaría de Actividades Pesqueras dictó la Resolución SSAP Nº 9/2005, ante la necesidad de establecer un área de protección para el conjunto ictícola demersal costero, en la zona comprendida desde el Faro Quequén hasta el límite sur de la Provincia de Buenos Aires, y dentro de las doce millas de jurisdicción provincial.

A través de la mencionada Resolución, se determinó prohibir “en  forma  temporal  y  con criterio de  acción  adaptativa, la  pesca  de dicho  conjunto a buques de eslora igual o mayor a veintisiete (27) metros, en la zona comprendida entre el “Faro Quequén” y el límite sur de la Provincia de Buenos Aires, dentro de las doce millas de jurisdicción provincial. Quedaron exceptuadas de lo resuelto todas las embarcaciones cuya especie objetivo sea Anchoita y/o Caballa y utilicen como arte de pesca red con operación de media agua.

El 29 de septiembre de 2005, se dictó la Resolución Nº 7/2005 en correspondencia con los análisis y medidas, previamente realizados y adoptadas por el Consejo Federal Pesquero, al evaluar la situación y las posibles acciones de manejo y administración del llamado "variado costero" bajo una visión multiespecífica. 

De tal forma, se resolvió establecer el área de distribución de las especies que componen dicho conjunto, el cual quedó definido por 45 especies, y definir al mismo como: una pesquería demersal multiespecífica. 

La mencionada Resolución aprobó la continuidad del área de veda para la protección de concentraciones reproductivas de especies demersales costeras en la jurisdicción nacional de la zona comúnmente denominada "El Rincón". El período de la veda comprendería desde el 1° de noviembre hasta el 28 de febrero de cada año.

Se exceptuó de la veda a las embarcaciones que operan sobre el recurso anchoita utilizando como arte de pesca la red de media agua; determinándose que los buques que operen sobre el "variado costero" deberían contar con el Sistema de Monitoreo Satelital.

Por otra parte, el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP) designaría observadores científicos a bordo de los barcos que tengan como captura objetivo el "variado costero" y se encuentren en las condiciones de embarcarlos, tendiendo a cubrir como mínimo el diez por ciento (10%) de las mareas dirigidas a este grupo de especies.

Asimismo, y a fin de extremar las medidas de fiscalización pertinentes sería obligatoria la presentación de partes de pesca por parte de toda la flota, donde se consignen los datos habituales de cada marea. Además, en reuniones posteriores del CFP se siguió analizando el problema de los permisos cupificados para darles una solución definitiva.

El Consejo Federal Pesquero dictó la Resolución 15/2006 mediante la cual se establecieron diversas medidas de manejo y administración para ser aplicadas al mencionado conjunto ictícola. Se definió al "variado costero" como una pesquería demersal multiespecífica, identificándose las diversas especies que lo integran. Por otra parte se aprobó la continuidad del área de veda para la protección de concentraciones reproductivas de especies demersales costeras en la jurisdicción nacional de la zona comúnmente denominada "El Rincón". 

El 7 de junio de 2006, al ponerse de manifiesto años un incremento en el porcentaje de ejemplares juveniles -se había llegado al.61, 66%-; registrado en los desembarques correspondientes a la zafra de esa campaña para la corvina rubia, y que la zona sometida a la mayor presión pesquera era la Bahía Samborombón y sus zonas adyacentes; se emitió la Resolución SAAP 23/2006. De acuerdo con la misma, en dicha zona y hasta un alejamiento hacia el este de 4 millas náuticas, se estableció la prohibición de ejercer la pesca de arrastre. Esta veda será de carácter permanente en un sector y tendría carácter temporal y móvil en el resto 

Ese mismo mes, mediante la Resolución SSAP Nº 24 se permitió la pesca de arrastre para el conjunto de las especies del  “variado costero” entre el 1º de abril y el 31 de octubre de cada año, en la zona limitada por los puntos 37º 17´ a 37º 42,5´ y desde el 37º 46´ hasta el 38º 18´, todos correspondientes a la latitud sur. Dentro de esta área podrían operar embarcaciones de hasta 19,30 metros de eslora.
El 24 de octubre de 2006 la Dirección Provincial de Actividades Pesqueras dictó la Disposición Nº 509, debido a que los volúmenes de corvina rubia desembarcados entre los meses de enero-septiembre habían superado la Captura Máxima Permisible alcanzada en el año 2005 en el mismo período para la zona del Río de La Plata y su Frente Marítimo en aguas de administración de la Provincia de Buenos Aires  Por tal motivo se estableció el cierre temporario de la pesquería de dicha especie “desde el día 31 de octubre de 2006 y hasta que esta Autoridad de Aplicación lo determine”.
El 27 de octubre de 2006, la Dirección Provincial de Actividades Pesqueras emitió la Disposición Nº 537, por medio de la cual se dispuso adherir a los términos de la Resolución Nº 15 del Consejo Federal Pesquero de fecha 20/10/06 en aguas marítimas bajo administración de la Provincia de Buenos Aires, con una serie de excepciones.  

En principio se estableció un área de veda como medida de manejo y administración para la protección de concentraciones reproductivas de especies demersales en el área geográfica El Rincón. La época de veda comprendía desde el día 1 de noviembre de 2006 hasta el 15 de marzo de 2007, “pudiendo renovarse cada año en el mismo lapso o lo que corresponda según la dinámica del recurso”. Quedaron exceptuadas las actividades de pesca deportiva, artesanal y a las embarcaciones que operan sobre el recurso anchoíta, utilizando como arte de pesca red de media agua y la denominada “lampara”, las que deberían contar indefectiblemente con el sistema de monitoreo satelital instalado y en funcionamiento.

De igual forma y pocos días después -el 30 de octubre de 2006- la Dirección Provincial de Actividades Pesqueras emitió la Disposición Nº 538, en adhesión a la Resolución Nº 15 del CFP, estableciendo una veda para protección de concentraciones reproductivas de especies demersales en la zona denominada el “El Rincón”.

Se prohibió el uso del arte de pesca denominada red de arrastre de media agua, en la zona correspondida entre Faro Querandí y el Faro Miramar desde la costa marítima y hasta las 12 millas náuticas, en aguas de Jurisdicción Provincial. Esta medida tendría un carácter transitorio extendiéndose hasta la finalización de la temporada de zafra de la anchoita, permítiéndose en el área continuar con los demás sistemas de captura tradicionales para el resto de las especies objeto de la actividad pesquera.
En el mes de octubre de 2007, mediante la Disposición N° 109, el Ministerio de Asuntos Agrarios de la Provincia de Buenos Aires determinó que a partir del día 1 de noviembre y hasta el día 15 de marzo de 2008 se renovaría la veda de especies demersales que forman parte del “variado costero” en el área geográfica denominada “El Rincón” en cercanías de Bahía Blanca. Quedaron exceptuados nuevamente de su cumplimiento las actividades de pesca deportiva, artesanal y las embarcaciones que operan sobre el recurso anchoíta utilizando redes a media agua y la denominada “lampara”.
El 30 de noviembre pasado se dictó la Resolución 8/2007, estableciéndose un área de veda para el uso de artes de arrastre de fondo destinadas a especies de peces cartilaginosos en la Zona Común de Pesca, dado el estado del recurso peces cartilaginosos, su particular vulnerabilidad y los altos niveles de explotación alcanzados en dicha zona, por lo que se observó la necesidad de adoptar medidas de conservación.

Situación actual  

El área costera de la Provincia de Buenos Aires, tiene importancia porque representa el lugar de reproducción de la mayoría de las especies costeras de valor comercial y de concentración, tanto de juveniles como de adultos. Estas especies se encuentran entre los 34° 30’ S y 41° S. 
Los desembarques de la flota costera vienen mostrando una tendencia creciente de capturas desde 1991 –con un registro de 12.646 tn- a la fecha. Si consideramos la presente década y tomamos como referencia el año 2000, cuando totalizaron 51.105 toneladas, llegamos al pasado año con 98.334 toneladas desembarcadas. El aumento del esfuerzo pesquero se ha debido al mayor número de buques costeros grandes (20–30 metros de eslora), que capturan especies costeras además de la merluza, y fresqueros merluceros que volcaron parte de su esfuerzo al variado costero, como consecuencia de la menor disponibilidad de la merluza. 

La flota costera argentina esta compuesta por buques cuya eslora oscila de los 8 a 30 metros. Esta flota se encuentra dividida en dos tipos de escala: hasta los 20 metros (costeros chicos) y mayores de 20 metros de eslora (costeros grandes). Estos buques utilizan todos los puertos de desembarque de la costa argentina, siendo el más importante el puerto de la ciudad de Mar del Plata. Los recursos costeros extraídos por la flota costera argentina rondaban a fines de la pasada década los 60 millones de U$S, de valor bruto de producción; mientras que las 378 embarcaciones representaban el 47 % de toda la flota argentina.  
Este sector representa un segmento importante de la misma por su relevancia social. En la actualidad se ve enfrentada a dos problemas de riesgo aguzado por la crisis de la merluza y que llevarán a una mayor competencia por el espacio y el recurso: la flota de Uruguay en la ZCP y la propia flota argentina de mayor escala que se esta volcando a las distintas especies que constituyen el variado costero. Todo lo mencionado en un contexto actual de plena explotación de los recursos pesqueros en el sector.
Este caso es un típico ejemplo de pesquería multiespecífica, donde se hace necesario definir prioridades para su permanencia y desarrollo. Esto es lo que ha hecho el Proyecto Costero del INIDEP, el cual ha establecido como prioritarias a tres especies (corvina rubia, pescadilla de red y el gatuzo), tomando como referencia, sus volúmenes de captura, cuadro de situación, y efectos socioeconómicos. 
Los conflictos a solucionar pueden provenir de la presión sobre el variado costero de fresqueros de altura (> 30 metros de eslora), que tradicionalmente operaban fuera de la isobata de 50 metros, con capturas de aproximadamente 30.000 toneladas anuales (principalmente merluza) y de otros fresqueros de altura que pescan sobre el variado costero en el orden de 15.000 toneladas anuales. 
El Proyecto Costero del INIDEP ha propuesto restringir la entrada de buques fresqueros grandes al espacio costero bonaerense, definido por la isobata de los 50 metros, proponiendo para el primer caso, una pesca de altura que implique un conjunto de tres especies (calamar, castañeta y merluza de cola) como alternativa frente a la merluza común (objetivo de máxima), o por el contrario (objetivo de mínima), fijar dentro del ámbito costero un área que no se superponga con el área donde opera la flota de rada o ría, tomando como antecedente las medidas que en este sentido se han aplicado para la pesquería de la corvina rubia en la zona exterior del Río de la Plata con cierto éxito. 
Para el segundo caso, el Proyecto ha propuesto redistribuir las 15.000 toneladas entre los buques costeros grandes que tradicionalmente pescan merluza. Además, el Proyecto propone vedas espacio–temporales en áreas de reproducción uni o multiespecíficas y de protección de crías, como así también el control por especie de los desembarcos para el seguimiento de la CMP, la cual dependerá de los muestreos periódicos sobre la situación y variabilidad de los recursos. Tomando como base lo mencionado, ya en el último trimestre de 1999 se había propuesto una medida resolutiva, para salvaguardar a la pesca costera de la Provincia de Buenos Aires.

Un caso particular, en cuanto a la preocupación por el presente y futuro de las especies demersales, es que muchos de los recursos que integran el grupo de condrictios están siendo sometidos a un esfuerzo pesquero constante. Según un informe elaborado por el  Programa Condrictios del INIDEP en 2007: “Algunos tiburones, como el gatuzo y un grupo de rayas son especies que han dejado de ser parte de una pesca multiespecífica, como lo es el variado costero, para transformarse en especies objetivo”. 

Se desconoce cuál es la incidencia de las especies particulares de rayas en los desembarques totales porque la estadística pesquera agrupa a todas las especies en rayas. Según los investigadores se debe avanzar hacia una diferenciación en la propia estadística pesquera, capacitando a los pescadores e inspectores para que puedan construir una estadística lo más fiel posible. 

A partir de 1999 con la sanción de la Ley de Emergencia Pesquera, quedó suspendido el otorgamiento a nivel nacional de nuevos permisos de pesca. Ello derivó en situaciones conflictivas, ya que con la entrega de permisos de pesca por parte de las provincias, embarcaciones que operaban con redes de arrastre pasaron a inscribirse para desarrollar pesca artesanal. En muchos casos se trataba de barcos de eslora superior, los que eran modificados acortándoles la proa para así cumplir con las limitaciones establecidas para dicha categoría.

Estas maniobras, que diezmaban el recurso por el empleo de artes de pesca no convenientes para la preservación de las especies costeras, también se desarrollaron en nuestra provincia, siendo denunciadas a la ministra bonaerense Débora Giorgi por la entidad que nuclea a los pescadores artesanales, afectados por estas irregularidades. 
Desde comienzos de la presente década se instaló en el Consejo Federal Pesquero argentino la problemática de la pesca costera bonaerense. Decenas de permisos de pesca habían sido emitidos en los ´90 parcializando cupos y especies que suelen poblar hábitats comunes hasta profundidades de 50 metros. La consecuencia: cada lance representaba una infracción. En 2001 el CFP resolvió archivar todos los sumarios de esa clase y comenzar a estudiar la cuestión de esta pesquería demersal multiespecífica, que incluye alrededor de 45 especies de peces y desembarques de alrededor de 70 mil toneladas.
Del análisis de la información del Documento de Trabajo del Consejo Federal Pesquero, “Composición de Capturas Totales de Variado Bonaerense Agrupadas por Buques (períodos 1999 a 2003 inclusive)”, surgió que el accionar de los buques pesqueros de mayor porte que operan sobre los recursos que componen el “variado costero”, ha crecido numéricamente produciendo un incremento del esfuerzo pesquero.

Asimismo, de acuerdo al resultado del análisis de los datos estadísticos respecto de la flota que había operado en esos últimos años en la zona sur de la Provincia de Buenos Aires sobre el “variado costero”, y del informe técnico del INIDEP N° 84 de fecha 26 de agosto de 2004, podía concluirse que gran parte de los barcos pesqueros ocasionales u oportunistas que operan sobre el conjunto demersal mencionado, está en el estrato de flota con una eslora igual o mayor a los veintisiete (27) metros que es parte de la flota que mas ha incrementado su accionar sobre ese conjunto ictícola, por lo tanto como medida precautoria, adaptativa y temporal se estimó necesario establecer una medida de control sobre esa flota.
Después de cinco años de reclamos, en el 2005 el Consejo Federal Pesquero consagró la irracionalidad de los permisos de pesca cupificados por especie que habían sido otorgados en los ´90, y decidió modificarlos.

El organismo llegó a la conclusión de que “en los planes de captura, han sido artificialmente separados conjuntos de especies que suelen tener el mismo hábitat y ser pescadas en un mismo lance, no existiendo una relación visible entre la composición de las biomasas estimadas por el INIDEP y la de los cupos asignados” en esos permisos, llamados “del registro”.

“La experiencia en la operatividad de estos permisos de pesca demostró una falta de adecuación de los mismos a la biodiversidad real y a las variabilidades ambientales y biológicas presentes así como a las características multipropósito de la flota involucrada”, afirmó el CFP en su Acta Nº 46, de noviembre de 2005.

Por ello, explicó el Consejo, “no pueden evitar capturar algunas especies no autorizadas en sus respectivos permisos de pesca o cantidades no contempladas en los mismos, condición que los coloca inevitablemente en una situación de infracción de carácter permanente ya que son sancionados tanto si traen la captura a puerto como si descartan la misma al mar, en ambos casos por infringir el artículo 21 de la Ley N° 24.922”. 

Es así entonces que han decidido transformar “todos los permisos de pesca “del registro” correspondientes a las flotas fresquera de rada, costera y de altura; de tal manera que éstos se correspondan con la realidad de las pesquerías, estableciendo normas que sean racionales desde el punto de vista de la administración de los recursos y al mismo tiempo de posible cumplimiento por parte de los administrados”. Para ello se sumarán los cupos por especie en un cupo único de variado.

También decidieron descartar en esos permisos las diferentes restricciones respecto de áreas de pesca que no se corresponden con el área de distribución de los recursos autorizados.
Recientemente se han estimado las capturas biológicamente aceptables de las principales especies. Según la Dirección Provincial de Pesca, hasta el pasado 13 de junio llegaron 221.627 toneladas hasta el puerto de Mar del Plata, cifra que fue prácticamente la misma que la registrada en el mismo período de 2007, pese a los recortes que este año sufrieron las asignaciones de merluza.

La amenaza de una inminente crisis severa parece disiparse. Al menos la estadística oficial señala que la industria pesquera sostiene hasta aquí el mismo ritmo de trabajo que tuvo en el primer semestre de 2007.

El sustento de este “equilibrio” bien puede ubicarse en el creciente rendimiento de la “hubbsi” proveniente del área norte (acumula 32.043 toneladas, contra las 42.706 del stock sur) y en las buenas descargas de calamar (69.585 toneladas).

Con altas y bajas, según el caso, el resto de las especies importantes conservaron de alguna manera su media histórica. Entre ellas, aparecen merluza de cola (15.022 tn) y abadejo (7.427 tn).

Otros recursos que componen el variado costero también aportaron a la estadística en parámetros razonables. Tal el caso de corvina (5.895 tn), rayas (11.437 tn), gatuzo (4.559 tn) y pescadilla (6.972 tn).

A estos se suman: pez palo (4.043 tn), pez ángel (2.820 tn), lenguado (3.777 tn), besugo (2.906 tn) y mero (771 tn), entre otras tantas.

A comienzo del pasado año, el por entonces subsecretario de Actividades Pesqueras de la provincia de Buenos Aires, Oscar Angel Fortunato, expresó que “tenemos que ir a un control más estricto de lo que se hace en el mar y un control más estricto de las descargas. Esta es una asignatura pendiente que tenemos en todos lados” 

Asimismo destacó que: “en Buenos Aires tenemos mucho que mejorar en el manejo del variado costero. Hemos mejorado mucho pero todavía es poco con respecto a lo que hay que hacer, tenemos que mejorar mucho más”.
El variado costero es un recurso fundamental, tiene un nivel de importancia muy cercano al de la merluza en Buenos Aires. Mucha de la decadencia de la cantidad de merluza se suplió con variado costero, hoy ya no se exportan solamente productos del variado costero enteros como se hacía antes, sino que se hacen filets de corvina, de pargo. Hoy hay una diversificación de la producción, lo que también provoca un aumento de la presión sobre el recurso y, por lo tanto, se debe ejercer un mejor control sobre esa presión. 
Se han tomado medidas importantes como las vedas en el sur y en el norte del litoral bonaerense, debiendo destacarse también la obligatoriedad respecto a que las embarcaciones de la flota tengan un sistema de control satelital.

Se han adoptado otro tipo de medidas como las paradas temporales en función de los desembarques de especies de pescado y en particular de juveniles Es necesario realizar un manejo en línea de la actividad. 

Otro de los aspectos de esta problemática lo constituye la pesca artesanal, ya que se trata de una actividad muy dinámica. El proceso de expulsión de gente del trabajo hizo que mucha gente se fuera al mar a pescar. Provocó una explosión en momentos económicos favorables para la pesca, durante los cuales  la gente pudo hacerse de algunos elementos. Ahora hay que ordenar esta actividad, ya que quienes se dedicaron a ella circunstancialmente por necesidad, ahora la han asumido como un trabajo permanente.

A fines de abril, la Subsecretaría de Pesca de la Nación dio a conocer -mediante un informe de coyuntura- las descargas de las especies. Con respecto a las capturas que forman el variado costero -según el registro oficial- durante 2007 llegaron a muelle 98.334 toneladas. Los principales recursos fueron corvina (25,9 %), rayas (15,9 %), pescadilla (15,4 %), gatuzo (8,5 %), pez palo, (7,2 %) y lenguado (6,6 %). Estas especies constituyen el 80 por ciento del total.

En el pasado mes de marzo, la Fundación Vida Silvestre Argentina manifestó su preocupación, ya que la sobrepesca de merluza común llevó al principal recurso marino de los argentinos a una situación crítica y el gobierno debió reducir un 20% las capturas permitidas. En ese sentido advirtió a la comunidad sobre los alcances del problema y la necesidad de una solución.
La merluza común, columna vertebral de la pesca argentina, enfrenta una nueva crisis. Las causas son sencillas y casi matemáticas: hay más barcos, más redes y más capturas de lo que el ambiente marino puede sostener. Los costos de esta crisis no afectan únicamente el precio del pescado. El colapso de este recurso pondría en riesgo los 12 mil puestos directos de trabajo que genera, el 50% de las capturas totales de pescado que representa, los ingresos al país de más de mil millones de dólares por exportaciones, la estabilidad de las comunidades costeras que dependen de la pesca, la posibilidad de planificación e inversión de las empresas, y el equilibrio y el buen funcionamiento de todo el ecosistema marino. 
A fines del 2007, y ante las evidencias que demostraron los científicos y los testimonios de la propia industria sobre la disminución del recurso, el gobierno redujo un 20% la cantidad de capturas de merluza permitidas para los próximos 5 años. 
Este recorte no será suficiente para su recuperación si no se toman medidas más amplias que aseguren el futuro de la especie y de la pesca en general. Si el Estado no impulsa una política pesquera de largo plazo, con la participación y el compromiso de las empresas, la merluza común será un recurso cada vez más escaso 

La mayoría de las especies que componen el variado costero tuvo un menor rendimiento durante 2007, dato que preocupa teniendo en cuenta que esta pesquería es una alternativa frente a la disminución de la merluza.
Por otra parte, en los análisis de desembarques de algunas especies se observa una disminución de las tallas medias anuales y un aumento en el porcentaje de juveniles, tal es el caso de pescadilla y similar diagnóstico ocurre sobre la corvina.

Conclusiones 

De acuerdo con el “Diagnóstico del conocimiento de la pesca costera demersal” elaborado por el INIDEP, se deberían elaborar propuestas tendientes a implementar medidas de manejo alternativas, como áreas de vedas reproductivas, y/o limitación del esfuerzo pesquero.

Se recomendó desarrollar un sistema a través del cual la Provincia de Buenos Aires y la Administración Nacional intercambien la información estadística de los puertos y lugares de desembarque de la costa bonaerense. Como antecedente de lo propuesto en este punto, se recordó que el mismo surgió como recomendación en el 2do. Taller de Integración Federal de la Industria Pesquera que se realizó en Comodoro Rivadavia en el año 2000.

Para unificar la información de los partes de pesca, se recomendó incorporar al parte nacional la modalidad de pesca "a la pareja" con las matrículas de las embarcaciones intervinientes y el arte de pesca trampa/nasa; datos que figuran en el parte provincial.

Se planteó implementar un parte de pesca provincial en aquellas áreas que aún no tienen. El diseño debería ser consensuado entre el Departamento de Explotación Comercial de la Provincia y el INIDEP. Las autoridades provinciales estudiarían la manera de implementarlo y articularlo a través de la Prefectura Naval Argentina.

Se sugirió generar una base de datos común donde figuren todas las embarcaciones con sus características incluyendo los tipos de permisos de pesca vigentes, tanto nacionales como provinciales.

Para lograr un adecuado manejo regional de las pesquerías, las propuestas de medidas de manejo deberían ser consensuadas entre el nivel técnico de la administración provincial y del INIDEP.

Se consideró necesario propiciar acuerdos y estudios conjuntos entre el INIDEP y otros organismos de investigación y/o aplicación nacionales y de las provincias costeras.

Se planteó buscar alternativas para la evaluación de las especies que viven en aguas someras o no aptas para la pesca con red de arrastre, así como establecer mecanismos formales para que el nivel técnico de la Provincia y del INIDEP puedan acceder e intercambiar información biológico pesquera actualizada.

Se recomendó generar el ámbito de discusión adecuado para reconsiderar el “Plan de manejo de la pesca costera bonaerense” presentado al Consejo Federal Pesquero por el Proyecto Costero del INIDEP en 1999.

Coincidimos con lo expresado por Diego Moreno, Director de Conservación de Vida Silvestre, en el sentido que: “Los impactos de esta crisis no afectan solamente al sector pesquero. El mar y sus recursos son parte del patrimonio natural de todos los argentinos; su buen manejo nos beneficia a todos y sus pérdidas nos afectan por igual. La sociedad le otorga una concesión de uso a las empresas para que hagan negocios sustentables y generen trabajo digno; y le da un mandato al Estado para que administre la actividad responsablemente y asegure su sustentabilidad. 
Evidentemente, este sistema está fallando. Es el momento de que los ciudadanos exijamos nuestro derecho a estar informados sobre el estado de nuestros recursos y sobre las políticas, planes, programas y acciones referidas a su gestión. Es necesario que la gente, propietaria legítima de los recursos, conozca los verdaderos costos de esta crisis, se interese sobre las causas y le transmita su preocupación a las autoridades competentes”. 
Existe un problema que debe resolverse inmediatamente. Cada vez hay menos pescado, y se están perdiendo fuentes de trabajo. En toda crisis enfrentamos un riesgo, pero también una oportunidad para el cambio. El Estado debe proponer un plan de emergencia para recuperar el recurso y tomar medidas de fondo para consolidar el sector y asegurar la sustentabilidad ecológica, económica, social y política de la pesca. Las medidas que se tomen pueden representar, o no, el primer paso hacia un nueva política pesquera. Por ejemplo, el Estado debería asistir económicamente al sector para reducir la pesca artesanal”.

Conviene recordar que, si bien el Decreto 3237/95 reservó para la actividad de la pesca artesanal el área comprendida hasta las dos millas, contadas desde las líneas de base, en la Provincia de Buenos Aires, debiendo la Autoridad de Aplicación autorizar a las embarcaciones de Pesca artesanal o de rada-ría para que dispongan los lugares de amarre en los ríos interiores de la Provincia de Buenos Aires, el tiempo trascurrido desde entonces llevó no sólo a un importante incremento de la flota sino también a grandes mejoras en las embarcaciones. Por su tamaño, potencia y demás características, sobrepasan por lo general las estimaciones fijadas originalmente respecto a la incidencia de sus actividades.   .

Otro problema lo constituye la aplicación de distintos sistemas y modalidades de pesca. En este sentido el arte de pesca de cerco -utilizada por las embarcaciones artesanales y aquellas de rada-ría que no revisten en esta categoría- resulta más compatible con los objetivos de sustentabilidad del recurso en virtud de los menores volúmenes de captura que puede extraer, con relación a las redes de arrastre de media agua -empleada por las embarcaciones costeras y de altura-. Se debe eliminar el sistema de arrastre dentro de la pesca artesanal, el arrastre tradicional es una de las causas que llevó al colapso de los recursos pesqueros.

Las medidas del Consejo Federal Pesquero son aplicadas solo a la zona de jurisdicción nacional, que cubre el área fuera de las 12 millas, donde opera la flota costera de mayor porte. La Provincia de Buenos Aires comenzó a adoptar medidas similares ante la situación preocupante del recurso. En el ámbito de la Comisión Técnica Mixta y de la Comisión del Río de la Plata, que administran las zonas comunes de pesca, se deben tomar también medidas del mismo tenor, atendiendo al progresivo agotamiento de estos recursos de gran importancia socio-económica.

Sin embargo, todavía no puede calificarse a este conjunto de medidas como "Plan de Manejo". No se plantean en el mismo objetivos biológicos, ambientales, sociales o económicos. No se establecen objetivos de investigación ni ámbitos de gestión específicos. Tampoco se aborda la cuestión de los conflictos de uso entre las diferentes flotas de pequeña a mediana escala que operan sobre estos recursos, ni como atenderlos.

En la Provincia de Buenos Aires, alrededor de 800 embarcaciones desde 5 a 25 metros de eslora operan sobre estos recursos costeros, superponiéndose, compitiendo entre si y muchas veces ocasionando daños serios entre diferentes artes: por ejemplo arrastreros que se "llevan puestas" diversas artes pasivas. Habría que agregar, por supuesto, las embarcaciones y pescadores de costa que, desde Uruguay, operan sobre los mismos recursos.

La crisis del modelo neoliberal empujó y sigue empujando la progresiva ocupación de los espacios costeros y el uso de sus recursos por pescadores artesanales recién llegados. Frente a ello, sectores tradicionales como la pesca de pequeña escala marplatense y necochense, encorsetados también por la pesca de altura, están obligados a replantear su estrategia de supervivencia, apuntando a productos de mayor valor agregado que mejoren sustancialmente los precios de banquina de capturas más selectivas.

Al tiempo que incentivan este cambio, los Estados, en conjunto con las organizaciones de pescadores y ONGs deben prepararse para conducir un diálogo constructivo, difícil pero indispensable, entre todos los sectores involucrados a los efectos de establecer un plan de manejo de estos recursos vulnerables, que se proponga su recuperación y una distribución equitativa de esfuerzos y beneficios. De esa manera, decisiones importantes pero parciales como las que nos ocupan no se verán malogradas

Por aplicación de lo previsto en la Ley 11.477 se impone el deber de asegurar la sustentabilidad de los recursos pesqueros mencionados. Resulta necesario continuar con el establecimiento de medidas de manejo y ordenamiento pesquero para el conjunto de las especies del denominado “variado costero” en la zona marítima, tomando en consideración las recomendaciones producidas en los Informes Técnicos del Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP).

Las capturas y esfuerzo pesquero de los barcos dirigidos a las especies que integran dicho conjunto, requieren tomar medidas que eviten el incremento del esfuerzo pesquero, resultando conveniente continuar con las políticas en orden a tutelar los recursos ictícolas que componen el “variado costero”, limitando el acceso a los mismos a fin de reducir el esfuerzo pesquero sobre estas especies.
Se deben implementar medidas de protección a fin de evitar las capturas y el incremento del esfuerzo pesquero por parte de buques que operen en las zonas de concentraciones reproductivas de especies demersales, ante la excesiva explotación de las especies capturadas.

El INIDEP ha venido sugiriendo la continuación de la implementación de distintas medidas de manejo de la pesquería de este conjunto ictícola demersal costero, siendo una de esas medidas la continuación de la implementación de las vedas en las zonas con mayor riesgo de depredación. 

Los resultados de la implementación de esas medidas a efectos de la protección de las especies han sido altamente satisfactorios, demostrando la disminución de los signos de excesiva explotación de las especies capturadas en dichas zonas. 

Cuando de acuerdo con los estudios científicos del INIDEP se detecte una disminución en las tallas promedio de captura y un incremento en el porcentaje de juveniles, se deben adoptar medidas de restricción pesquera en forma temporal actuando con un criterio precautorio..
Es necesario establecer medidas acordes con el enfoque que contempla la multiplicidad de especies que se conoce como "variado costero".

La Prefectura Naval Argentina debe actuar de acuerdo a sus incumbencias para que los capitanes y patrones de los diversos  los buques pesqueros cumplan con la restricciones que se establezcan, entre ellas la prohibición de operación de barcos con esloras superiores a las que se estimen convenientes en determinadas zonas y períodos.  

Es posible afirmar que las medidas de manejo deben basarse en el consenso de diferentes actores y administraciones.  Para ello, entre otras acciones, resulta conveniente desarrollar un proceso de diálogo constructivo abierto y de intercambio de inquietudes por parte de cada una de las partes interesadas, incluidos pescadores comerciales y deportivos, autoridades bonaerenses, investigadores, y representantes de instituciones nacionales como la Prefectura Naval y la Comisión Administradora del Río de la Plata (CARP). En estos ámbitos de participación es posible lograr valiosas sugerencias y propuestas para desarrollar a través del consenso entre los diferentes sectores. 

Asimismo, resultan de vital importancia los estudios científicos que permitan contar con información fiable y actualizada para una rápida, correcta y efectiva toma de decisiones. Debido a la insuficiente asignación de los necesarios recursos presupuestarios para el cumplimiento de sus trascendentales funciones, el INIDEP encuentra limitaciones en cuanto a su información respecto de áreas más costeras y aguas arriba del Río de La Plata, lo que ha motivado el interés en la apertura de canales para propiciar un intercambio de información entre los pescadores deportivos y la comunidad científica. 
La información científica resulta imprescindible a efectos de estimar las capturas biológicamente aceptables de las principales especies costeras, determinar áreas y épocas reproductivas, así como concentraciones de juveniles, procesos oceanográficos de relevancia para los stocks pesqueros, y conocer las asociaciones ícticas y la biodiversidad del ecosistema costero bonaerense. 

Por otra parte de deben ejecutar los controles imprescindibles para evitar el incumplimiento de las reglamentaciones vigentes, aplicando las sanciones correspondientes. 

En estos años, las especies que conforman este grupo íctico sufrieron un aumento del esfuerzo pesquero, a partir de la especial coyuntura que atraviesa la merluza, que motivó a la flota a pensar en otros recursos para disimular su falta.

Ya el ecosistema costero bonaerense ha sido motivo de varias investigaciones por parte del INIDEP y se ha recomendado que se lo califique como unidad de manejo, puesto que en esa zona se producen entre el 75% y 100% de las capturas del variado costero.

El desarrollo de una pesquería multiespecífica puede resultar riesgoso para las especies poco abundantes. Esta situación se agrava cuando las especies objetivo se encuentran en altos niveles relativos de biomasa. Lo que puede causar una presión excesiva para el resto de las especies que son capturadas. 
En el caso de las especies de crecimiento lento (condrictios) se ha evidenciado que la mayor amenaza proviene de una pesquería con modalidad multiespecífica. Esto se debe a que sus poblaciones podrían ser mermadas y las pesquerías podrían continuar operando y ser económicamente viables, sustentables e impulsadas por la captura de especies más productivas, según advierten los científicos. De acuerdo con sus informes:”la estrategia de los condrictios en general implica potencial reproductivo y tasa de reclutamiento bajos, por lo que son sumamente vulnerables a la explotación comercial. Hoy muchos de los condrictios muestran indicios de que han alcanzado e incluso superado los valores máximos de explotación”. 

Históricamente, la flota comercial argentina desembarcó, dentro del conjunto de condrictios, principalmente gatazo, situación que se revirtió a partir del año 1994, cuando los desembarques de rayas aumentaron un 586% con respecto al año anterior.     
A partir de 2003 se observa una tendencia en aumento de la captura total de variado costero y de las principales especies que conforman este conjunto íctico, particularmente en corvina rubia, mero, lenguado, pez palo y rayas costeras. 

A nivel de las estructuras de poblaciones se han observado diversos indicadores de explotación excesivos para diferentes especies del variado costero. Según los investigadores del INIDEP, ante esta situación se debe pasar a un enfoque de manejo multiespecífico: “Para estos recursos, el manejo basado en una sola especie puede ser inadecuado para alcanzar una producción óptima global y la sustentabilidad de todo el sistema biológico-pesquero, pudiéndose producir inclusive inconsistencias en las medidas de manejo adoptadas, como puede ser una incompatibilidad en las capturas máximas”.

La estadística oficial que registra los datos de capturas anuales declaradas en los partes de pesca con respecto al conjunto “variado costero”, evidencian un acelerado crecimiento en los volúmenes extraídos. Si bien el incremento no ha sido lineal, ya que se corresponde con los diferentes períodos de expansión y depresión de la actividad pesquera en el país es indudable que, con el colapso de las especies de mayor valor comercial, el esfuerzo  pesquero se ha trasladado a la zona costera, toda vez que se ha restringido la actividad general.

De los 12.646 tn registrados en el año 1991, se pasó a 73.440 tn en el 2005, año en el que se establecieron una serie de medidas (restricción a tipos de embarcaciones, vedas, etc.) en diversos sectores del litoral bonaerense. A pesar que éstas se han seguido implementando, los últimos datos de capturas demuestran que la presión sobre el recurso, lejos de disminuir, se ha ido incrementando, superando las 98.000 t en los últimos dos años (98.408 en el 2006 y 98.334 en 2007).          

Esta situación preocupa no sólo a quienes desarrollan o están vinculados a la actividad pesquera, sino también a todos aquellos interesados en la conservación de los ecosistemas marinos en general, para quienes la actual situación terminará depredando tanto a las especies comerciales como a las restantes, capturadas como especies acompañantes o como pesca incidental.  

La elevada presión pesquera está comprometiendo la subsistencia de muchas especies ictícolas costeras de la Provincia de Buenos Aires, motivo por el cual urge el establecimiento de medidas adecuadas para la preservación. 

Se deben desarrollar políticas en función de la sostenibilidad de las diversas pesquerías, como así también en la conservación de las demás especies no comerciales. La protección de los ecosistemas marinos de la Provincia de Buenos Aires debe ser un objetivo central. En este sentido la Autoridad Provincial debe adoptar todas las medidas a su alcance que posibiliten lograr un desarrollo sustentable de la pesca costera sin afectar las condiciones naturales del medio marino en el sector bajo su jurisdicción, entre los 34º S y 41º S.

Es necesario trabajar por la conservación de los ambientes costeros, tarea que incumbe tanto a los organismos gubernamentales como a los no gubernamentales, sean estos los representantes de las cámaras que agrupan a quienes realizan actividades pesqueras como a instituciones relacionadas con la preservación de los ecosistemas.

Un desarrollo sustentable del ambiente costero en general y del medio marino que lo integra en particular,  debe comenzar por la conservación de su biodiversidad. Se trata de un ecosistema complejo que incluye, además de peces, aves, mamíferos y reptiles marinos,  numerosas especies vegetales y el sustrato físico en el que habitan. Todo está enlazado por intrincadas cadenas tróficas.    

El colapso del recurso pesquero repercutirá tanto en la obtención de recursos alimentaros, como en la actividad embarcada, en las industrias procesadoras y en los ingresos de divisas por exportaciones. Pero también afectará al ecosistema y con ello sufriremos la degradación de una parte importante de nuestro patrimonio natural.
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